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    Prólogo a la Edición Revisada






    




    Es con algo de preocupación y bastante nerviosismo que un autor se aproxima a la tarea de revisar una obra de ficción anterior. Esto es especialmente cierto si el libro fue su primer esfuerzo, fue considerado un éxito por casi todo el mundo, y ha estado reeditándose continuamente durante más de una década.




    Mago fue todo esto, y más. A finales de 1977 decidí probar mis posibilidades con la escritura, a tiempo parcial, mientras trabajaba como empleado de la Universidad de California, San Diego. Ahora han pasado unos quince años, y he sido escritor con dedicación exclusiva durante los últimos catorce, teniendo éxito en esta profesión más allá de mis sueños más exagerados. Mago, la primera novela en lo que llegó a ser conocido como la Saga de la Guerra de la Cicatriz, fue un libro que pronto adquirió vida propia. Me resisto a admitir esto en público, pero la verdad es que parte del éxito del libro estuvo en mi ignorancia de lo que constituye una novela de éxito comercial. Mi disposición a adentrarme a ciegas en un cuento que abarcaba dos mundos diferentes, doce años en la vida de varios personajes principales y decenas de secundarios, rompiendo numerosas reglas narrativas a lo largo del camino, pareció encontrar almas afines entre lectores de todo el mundo. Tras una década en prensa, considero que el atractivo del libro se basa en que es lo que una vez se llamó una “buena historia”. No tenía ninguna ambición aparte de narrar un buen relato, uno que diera satisfacción a mi sentido de la maravilla, la aventura y la diversión. Y resultó que varios millones de lectores (muchos de los cuales leen traducciones en idiomas que no puedo ni empezar a comprender) se encontraron con que también satisfacía su gusto por un buen relato.




    Pero, debido a que era mi primera obra, durante la creación del libro final se manifestaron algunas presiones del mercado. Mago es, como cualquiera puede ver, un libro largo. Cuando la penúltima versión del manuscrito se encontraba sobre la mesa de mi editor, me informó de que habría que cortar unas 50.000 palabras. Y corté. Principalmente línea a línea, aunque algunas escenas fueron acortadas o eliminadas.




    Aunque podría haber vivido mi vida con el manuscrito publicado originalmente como única edición, siempre he tenido la sensación de que algo del material cortado añadía cierta resonancia, un contrapunto si les parece, a algunos elementos clave de la historia. Las relaciones entre los personajes, los detalles adicionales de un mundo alienígena, los pequeños momentos de reflexión y diversión que sirven para equilibrar la actividad más frenética del conflicto y la aventura, todas esas cosas estaban cerca, pero no eran lo que había tenido en mente.




    De cualquier manera, para celebrar el décimo aniversario de la edición original de Mago, se me ha permitido volver a esta obra, reconstruirla y cambiarla, añadir y cortar como me parezca, para llegar a lo que se conoce en el mundo editorial como la “Edición Preferida del Autor” de una obra. Así que, siguiendo el viejo dicho de “si no está roto no lo arregles”, vuelvo al primer trabajo que llevé a cabo en un tiempo en el que no tenía pretensiones, no era un autor de “bestsellers” y, básicamente, no tenía ni idea de lo que estaba haciendo. Mi intención es restaurar algunos de los trozos que fueron eliminados, algunos de los pequeños detalles que creo que aportaban al peso de la narrativa, aparte de al volumen del libro. Otro material estaba relacionado de forma más directa con los libros que vienen después, sentando parte de los cimientos míticos de la Guerra de la Fractura. La discusión un tanto larga entre Tully y Kulgan en el Capítulo Tres, junto con algunas de las cosas reveladas a Pug en la Torre de las Pruebas, se encontraban claramente en este apartado. Pero, entonces mi editor no estaba convencido de la idea de una secuela, así que se cortó parte de esto. Volver a incluirlo podría parecer excesivo, pero como creo que es material que pertenecía al libro original, lo he restaurado.




    A aquellos lectores que ya han descubierto Mago, que se preguntan si les interesa comprarse esta edición, me gustaría asegurarles que no se ha cambiado nada importante. Ningún personaje que estuviera muerto está ahora vivo, ninguna batalla perdida se gana, y dos muchachos siguen encontrando el mismo destino. Os pido que no os sintáis obligados a leer este nuevo volumen, puesto que vuestros recuerdos de la obra original son válidos, quizá incluso más que los míos. Pero si deseáis volver al mundo de Pug y Tomas, redescubrir viejos amigos y aventuras olvidadas, entonces considerad que esta edición es vuestra oportunidad de ver un poquito más que la última vez. Y a los nuevos lectores, bienvenidos. Confío en que encontraréis esta obra satisfactoria.




    Con profunda gratitud deseo daros las gracias a todos, nuevos lectores y viejos conocidos, puesto que sin vuestro apoyo y vuestros ánimos no habrían sido posibles diez años de “buenas historias”. Si tengo la oportunidad de proporcionaros una pequeña parte del placer que siento al ser capaz de compartir mis fantasiosas aventuras con vosotros, todos recibimos nuestra recompensa, puesto que al acoger vosotros mis obras me habéis permitido hacer más. Sin vosotros no habría habido Silverthorn, A Darkness at Sethanon, Cuento de Hadas ni Empire Trilogy. Las cartas se leen, aunque no se puedan responder, aunque tarden meses en llegarme, y las palabras amables en mis apariciones públicas me han enriquecido más allá de toda medida. Pero, por encima de todo, me habéis dado la oportunidad de practicar un oficio en el que empecé para “ver si podía hacerlo”, mientras trabajaba en el Colegio Mayor de la Facultad John Muir en la UCSD.




    Así que, gracias. Creo que “lo logré”. Y con esta obra, espero que estéis de acuerdo en que esta vez lo logré de forma más elegante, con un poco más de color, peso y resonancia.




    




    Raymond E. Feist




    San Diego, California




    Abril, 1991




    




    


  




  

    




    La voluntad de un muchacho es la voluntad del viento,




    Y los pensamientos de la juventud son




    largos, largos pensamientos.




    




    —Longfellow, Mi Juventud Perdida
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    Tormenta




    La tormenta se había disipado.




    Pug bailó a lo largo del filo de las rocas, sus pies encontrando escaso apoyo mientras se abría camino entre los charcos que había dejado la marea. Sus ojos oscuros fueron de un lado a otro mientras miraba en el agua que había quedado retenida bajo la pared del acantilado, buscando las criaturas espinosas que la recién pasada tormenta había traído hasta zonas menos profundas. Sus juveniles músculos se tensaron bajo la fina camisa cuando cambió de mano el saco de reptadores de las arenas, garras de roca y cangrejos que había arrancado de este jardín acuático.




    El sol de la tarde provocaba destellos en la espuma de mar que se arremolinaba a su alrededor, mientras el viento del oeste hacía ondear su pelo castaño veteado de claro por el sol. Pug dejó su saco en el suelo, lo comprobó para asegurarse de que estaba bien atado, y luego se agachó en un trozo de arena limpia. El saco no estaba completamente lleno, pero a Pug le entusiasmaba la hora o poco más que iba a poder relajarse. Megar el cocinero no le pondría pegas con el tiempo siempre que el saco estuviese casi lleno. Descansando con la espalda contra una gran roca, Pug pronto estuvo adormilado bajo la calidez del sol.




    Una salpicadura de agua fría lo despertó horas después. Abrió los ojos sobresaltado, dándose cuenta de que se había quedado demasiado tiempo.




    Hacia el oeste, por encima del mar, empezaban a formarse nubarrones de tormenta sobre el contorno de las Seis Hermanas, las pequeñas islas del horizonte. Las agitadas nubes que surgían, dejando un rastro de lluvia bajo ellas como un velo negro de hollín, anunciaban otra de las tormentas repentinas habituales en esta parte de la costa durante principios del verano. Al sur, los altos acantilados del Lamento del Marino se recortaban contra el cielo, mientras las olas se estrellaban contra la base del pináculo rocoso. Se empezaba a formar marejada detrás de los rompientes, señal segura de que la tormenta llegaría pronto. Pug sabía que estaba en peligro, puesto que las tormentas veraniegas podían ahogar a cualquiera que se encontrase en las playas o, si eran lo bastante intensas, en las tierras bajas aledañas.




    Recogió su saco y se dirigió al norte, hacia el castillo. Mientras se movía entre los charcos, sintió como el fresco del viento se convertía en un frío más intenso y húmedo. El día empezó a quedar roto por un parcheado de sombras cuando las primeras nubes pasaron por delante del sol, haciendo que los colores brillantes se desvanecieran en matices del gris. En el mar, los rayos resplandecían contra la negrura de las nubes, y el distante retumbar del trueno sobresalía por encima del sonido de las olas.




    Pug cogió velocidad en cuanto alcanzó el primer tramo de playa abierta. La tormenta llegaba más rápido de lo que él pensó posible, haciendo subir la marea ante ella. Para cuando hubo llegado a la segunda franja de charcas, apenas quedaban tres metros de arena seca entre el agua y los acantilados.




    Corrió por las rocas tanto como le permitía la seguridad, y dos veces estuvo a punto de que su pie quedase atrapado. Cuando alcanzó la siguiente franja de arena, no calculó bien el salto desde la última roca y aterrizó mal. Cayó en la arena, agarrándose el tobillo. Como si hubiera estado esperando el fallo, la marea se abalanzó hacia delante, cubriéndolo un momento. Extendió los brazos y sintió como se le escapaba el saco. Tratando de agarrarlo frenéticamente, se adelantó, pero le falló el tobillo. Se cayó, y tragó agua. Levantó la cabeza, escupiendo y tosiendo. Había empezado a levantarse cuando una segunda ola, más alta que la última, le golpeó en el pecho y lo hizo caer de espaldas. Pug había crecido jugando con las olas y era un nadador experimentado, pero el dolor en su tobillo y el golpeteo de las olas lo estaban llevando al borde del pánico. Se enfrentó a ello y emergió en busca de aire mientras la ola retrocedía. Medio nadando medio andando a trompicones, se dirigió hacia la pared del acantilado, sabiendo que allí el agua sólo tendría unos pocos centímetros de profundidad.




    Alcanzó el acantilado y se recostó contra él, tratando de apoyar el menor peso posible en su tobillo herido. Se movió centímetro a centímetro a lo largo de la pared de roca, mientras cada ola hacía subir el nivel del agua. Cuando finalmente alcanzó un sitio desde el que podría emprender la subida, el agua le llegaba a la cintura. Tuvo que usar todas sus fuerzas para subir al sendero. Yació jadeando un momento y luego empezó a arrastrarse para subir por el sendero, ya que no se fiaba de su tobillo herido en este suelo rocoso.




    Las primeras gotas de lluvia empezaron a caer mientras él se esforzaba por avanzar, arañándose las rodillas y las espinillas contra las rocas, hasta que alcanzó la pradera de la cima del acantilado. Cayó hacia delante exhausto, jadeando por el esfuerzo del ascenso. Las pocas gotas aumentaron hasta convertirse en una lluvia ligera pero constante.




    Cuando hubo recuperado el aliento, Pug se sentó y examinó el tobillo hinchado. Estaba blando al tacto, pero se tranquilizó cuando pudo moverlo: no estaba roto. Tendría que cojear todo el camino de vuelta, pero habiendo dejado tras de sí la amenaza de morir ahogado en la playa, se sentía relativamente animado.




    Sería un desecho empapado y helado cuando llegase a la ciudad. Tendría que encontrar alojamiento allí, porque las puertas del castillo estarían cerradas durante la noche, y con el tobillo torcido no podría intentar escalar el muro de detrás de los establos. Además, si esperaba y se colaba en el castillo al día siguiente, sólo Megar tendría unas palabritas con él, pero si se lo encontraban trepando por el muro, el Maestre de Armas Fannon y el Maestre de Caballerizas Algon le iban a preparar algo peor que simples palabras.




    Mientras descansaba, la lluvia se hizo insistente y el cielo se oscureció cuando el sol quedó completamente envuelto por los nubarrones. Su alivio momentáneo fue sustituido por el enfado consigo mismo por perder el saco del marisco. Su desagrado se duplicó cuando consideró la estupidez de haberse quedado dormido. Si hubiera estado despierto, habría hecho el trayecto de vuelta sin prisas, no se habría dislocado el tobillo y habría tenido tiempo de explorar el lecho del arroyo que había sobre los acantilados en busca de los guijarros que tanto le gustaba emplear con su honda. Ahora se había quedado sin piedras, y pasaría al menos otra semana antes de que pudiera volver. Eso si Megar no mandaba en su lugar a otro chico, lo cual era posible ahora que él volvía con las manos vacías.




    La atención de Pug se dirigió hacia la incomodidad de estar sentado bajo la lluvia, y decidió que era tiempo de moverse. Se puso de pie y probó su tobillo. Éste se quejó de dicho tratamiento, pero Pug pudo soportarlo. Cojeó por la hierba hasta donde había dejado sus pertenencias y recogió su zurrón, el cayado y la honda. Profirió un juramento que había oído usar a los soldados del castillo cuando se encontró con que el zurrón estaba roto y faltaban el pan y el queso. Mapaches, o quizá lagartos de las arenas, pensó. Tiró a un lado la bolsa ahora inútil y se preguntó el porqué de sus desgracias.




    Tras respirar hondo, se apoyó en el cayado y empezó a atravesar las colinas bajas que separaban los acantilados de la carretera. Por todo el paisaje había repartidos grupos de arbolillos, y Pug se lamentó de que no hubiese un cobijo más efectivo en las cercanías, ya que no lo había en la zona de los acantilados. No se iba a mojar más pateando hasta la ciudad que quedándose bajo un árbol.




    El viento ganó fuerza, y Pug sintió el frío en su espalda húmeda. Tiritó y apretó el paso todo lo que pudo. Los arbolitos empezaron a doblarse por la fuerza del viento, y sintió como si una mano gigantesca empezara a empujarlo hacia atrás. Al alcanzar la carretera, se dirigió al norte. Podía oír el sobrecogedor sonido del gran bosque que había al este, el silbido del viento al pasar por entre las ramas de los antiquísimos robles, añadido a su aspecto imponente. Los oscuros senderos del bosque probablemente no fueran más peligrosos que la carretera real, pero al recordar las historias de bandidos y otros malhechores menos humanos, al muchacho se le erizaron los pelos de la nuca.




    Saliéndose de la carretera real, Pug encontró algo de abrigo en la hondonada que corría paralela a ella. El viento se intensificó y la lluvia hizo que le picaran los ojos, trayendo lágrimas a unas mejillas que ya estaban mojadas. Una racha de viento le dio de lleno y perdió el equilibrio por unos instantes. Se estaba acumulando agua en la hondonada de al lado de la carretera, y tenía que pisar con cuidado para no caerse por la inesperada profundidad de algunos charcos.




    Durante casi una hora se abrió camino por la tormenta, que cada vez iba a más. La carretera giró al noroeste, poniéndolo de cara frente al viento aullante. Pug se inclinó hacia delante, con la camisa ondeando tras de sí. Tragó saliva para detener el pánico asfixiante que empezaba a apoderarse de él. Sabía que ahora estaba en peligro, puesto que la tormenta estaba alcanzando una furia muy superior a la normal en esos meses del año. Grandes rayos zigzagueantes iluminaban el oscuro paisaje, perfilando brevemente los árboles y la carretera en blanco intenso y brillante, y negro opaco. Las deslumbrantes imágenes, en negativo, permanecían en sus ojos unos instantes, confundiendo sus sentidos. Los enormes truenos que sonaban en el cielo le golpeaban como si fueran puñetazos. Ahora su miedo a la tormenta superaba al que tenía por los bandidos y trasgos imaginarios. Decidió caminar entre los árboles próximos a la carretera; el viento quedaría reducido un poco por los troncos de los robles.




    Mientras Pug se acercaba a la floresta, un estrépito lo hizo detenerse. En la penumbra de la tormenta apenas pudo vislumbrar la silueta de un jabalí negro del bosque mientras emergía entre los matorrales. El cerdo saltó desde los arbustos, se resbaló y volvió a levantarse a unos metros de distancia. Pug pudo verlo claramente cuando el animal se quedó parado mirándolo, moviendo la cabeza a un lado y a otro. Dos grandes colmillos parecían brillar en la tenue luz mientras goteaban el agua de lluvia. Tenía los ojos desencajados de miedo, y arañaba el suelo con sus pezuñas. Los cerdos salvajes del bosque tenían mal temperamento, como poco, pero solían evitar a los humanos. Éste en particular estaba horrorizado por la tormenta, y Pug sabía que si embestía podía provocarle heridas graves, incluso la muerte.




    Quieto como un poste, Pug se preparó para golpear con su cayado, pero con la esperanza de que el cerdo volviese al bosque. La cabeza del jabalí se alzó, siguiendo el olor del muchacho en el viento. Sus ojos de color rosa parecieron brillar mientras temblaba de indecisión. Un sonido lo hizo volverse hacia los árboles durante un momento, luego bajó la cabeza y embistió.




    Pug golpeó con su cayado, propinando un golpe lateral no muy fuerte en la cabeza del cerdo que la hizo volverse. El animal se deslizó a un lado en el suelo fangoso, golpeando a Pug en las piernas. El chico cayó mientras el cerdo le sobrepasaba. Tirado en el suelo, Pug vio trastabillar al jabalí mientras se daba la vuelta para embestir de nuevo. De repente, el cerdo se le echó encima y no tuvo tiempo de levantarse. Colocó el bastón por delante en un vano intento de desviar de nuevo al animal. El jabalí esquivó el cayado y Pug trató de alejarse rodando, pero un peso cayó sobre su cuerpo. Pug se cubrió el rostro con las manos, manteniendo los brazos sobre el pecho, y esperó que le clavara los colmillos.




    Tras un instante se dio cuenta de que el puerco estaba inmóvil. Al destaparse la cara, descubrió al cerdo tumbado sobre sus piernas, con una flecha con penachos negros y cubierta con tela clavada en el costado. Pug miró hacia el bosque. Un hombre vestido de cuero marrón estaba de pie cerca del borde de los árboles, envolviendo rápidamente un arco largo de hombre de armas con un hule encerado. Una vez la valiosa arma estuvo a salvo de las inclemencias del tiempo, el hombre se acercó hasta el muchacho y la bestia.




    Llevaba una capa con capucha que ocultaba su cara. Se arrodilló junto a Pug y gritó para hacerse oír por encima del viento.




    —¿Estás bien, chico? —dijo mientras levantaba con facilidad el jabalí muerto de las piernas de Pug—. ¿Algún hueso roto?




    —No creo —gritó Pug en respuesta, mientras se hacía cargo de la situación. Le dolía el costado derecho, y las piernas también parecían contusionadas. Con el tobillo todavía inflamado, en esos momentos se sentía hecho polvo, pero nada parecía roto ni dañado permanentemente.




    Unas manos grandes y carnosas le ayudaron a ponerse en pie.




    —Toma —le ordenó el hombre, entregándole su cayado y el arco. Pug los sostuvo mientras el extraño destripaba rápidamente al jabalí con un enorme cuchillo de monte. Completó su trabajo y se volvió hacia Pug—. Ven conmigo, chico. Mas vale que te quedes con mi amo y conmigo. No está lejos, pero mejor que nos demos prisa. Esta tormenta empeorará antes de acabarse. ¿Puedes andar?




    Dando un paso con dificultad, Pug asintió. Sin una palabra, el hombre se echó al hombro el jabalí y recogió su arco.




    —Ven —dijo mientras se volvía hacia el bosque. Empezó a andar con vigorosas zancadas, que Pug a duras penas pudo seguir.




    El bosque hacía tan poco para amortiguar la furia de la tormenta que la conversación era imposible. Un rayo iluminó la escena por un instante, y Pug pudo entrever el rostro del hombre. Trató de recordar si había visto antes al extraño. Tenía el aspecto habitual de los cazadores y leñadores que vivían en el bosque de Crydee: ancho de hombros, alto y de constitución robusta. Tenía el pelo y la barba oscuros, y la apariencia dura y curtida del que pasa la mayor parte del tiempo al aire libre.




    Durante un momento de imaginación el chico se preguntó si podría ser algún miembro de una banda de forajidos, oculta en el corazón del bosque. Abandonó la idea, puesto que ningún forajido se preocuparía por un mozo del castillo que obviamente estaba sin blanca.




    Al recordar que el hombre había mencionado tener un amo, Pug sospechó que se trataba de un vasallo, alguien que vivía en las tierras de un terrateniente. Estaría al servicio del terrateniente, pero no vinculado a él como siervo. Los vasallos eran hombres libres que entregaban una parte de su cosecha o su ganado a cambio del usufructo de la tierra. Tenía que ser un hombre libre. A ningún siervo se le permitiría llevar un arco largo, porque eran demasiado valiosos, y peligrosos. Aun así, Pug no podía recordar ninguna hacienda en el bosque. Para el chico era un misterio, pero el efecto de los padecimientos del día estaba alejando rápidamente cualquier curiosidad.




    Tras lo que parecieron ser horas, el hombre se adentró en una espesa arboleda. Pug casi lo perdió en la oscuridad, puesto que el sol se había puesto hacía algún tiempo, llevándose con él la poca luz que había permitido la tormenta. Seguía al hombre más por el sonido de sus pisadas y una percepción de su presencia que por la vista. Pug sintió que se encontraba en un sendero que atravesaba la espesura, puesto que sus pisadas no encontraban la resistencia de matorrales ni detritus. Desde donde habían estado momentos antes, el sendero sería difícil de encontrar a la luz del día, e imposible por la noche a menos que uno lo conociera. Pronto entraron en un claro, en medio del cual se encontraba una pequeña casita de piedra. La luz brillaba a través de una única ventana, y el humo se alzaba desde una chimenea. Cruzaron el claro, y a Pug le llamó la atención la relativa calma de la tormenta en este punto del bosque.




    Una vez estuvieron ante la puerta, el hombre se echó a un lado y dijo:




    —Entra tú, muchacho. Yo tengo que preparar el cerdo.




    Asintiendo en silencio, Pug abrió empujando la puerta de madera y entró.




    —¡Cierra esa puerta chico! ¡Que vas a hacerme coger frío y causar mi muerte!




    Pug obedeció sobresaltado, cerrando la puerta con más fuerza de la que pretendía.




    Se volvió, asimilando la escena que había ante él. El interior de la casita era una sola habitación. Contra una de las paredes estaba la chimenea, con un hogar de buenas dimensiones. En él ardía un fuego brillante y alegre que desprendía un cálido resplandor. Cerca de la chimenea se encontraba una mesa, tras la cual se sentaba en un banco una figura oronda vestida con una túnica amarilla. Su pelo y barba grises cubrían su cabeza casi por completo, excepto por un par de ojos de vivo color azul que brillaban a la luz del fuego. Una larga pipa emergía entre la barba, produciendo grandes nubes de humo pálido.




    Pug conocía al hombre.




    —Maestro Kulgan... —empezó a hablar, puesto que el hombre era el mago y consejero del duque, un rostro familiar en el castillo.




    Kulgan dirigió una mirada intensa al muchacho, y luego habló con una voz grave, dada a los sonidos fuertes y los tonos potentes.




    —Así que me conoces, pues.




    —Sí, señor, del castillo.




    —¿Cómo te llamas, chico del castillo?




    —Pug, maestro Kulgan.




    —Ahora te recuerdo. —El mago agitó la mano con aire ausente—. No me llames maestro, Pug; aunque por derecho propio se me llama maestro de mis artes —dijo mientras se formaban arrugas de diversión en torno a sus ojos—. Soy de más alta cuna que tú, es cierto, pero no demasiado. Ven, hay una manta colgada cerca del fuego y estás empapado. Cuelga tu ropa para que se seque y siéntate ahí. —Señaló un banco que había frente al suyo.




    Pug hizo como le había dicho, sin perder de vista al mago en ningún momento. Era un miembro de la corte del duque, pero seguía siendo un mago, un objeto de recelo generalmente mal considerado por la gente común. Si la vaca de un granjero paría un ternero deforme, o una plaga atacaba los cultivos, los aldeanos seguramente lo achacarían al trabajo de algún mago que acechaba en las sombras. En tiempos no muy lejanos habría sido muy posible que echaran a Kulgan de Crydee a pedradas. Su puesto junto al duque le había ganado en la actualidad la tolerancia de los aldeanos, pero los viejos miedos tardaban en desaparecer.




    Tras haber colgado sus ropas, Pug se sentó. Había empezado a hacerlo cuando vio un par de ojos rojos que lo miraban justo desde el otro lado de la mesa del mago. Una cabeza escamosa se alzó por encima de la mesa y estudió al muchacho.




    Kulgan se rió ante la incomodidad del joven.




    —Tranquilo chico. Fantus no va a comerte. —Dejó caer su mano sobre la cabeza de la criatura, que estaba sentada a su lado en el banco, y le rascó justo detrás de los ojos. La criatura cerró los ojos y emitió un suave canturreo, muy similar al ronroneo de un gato.




    Pug cerró la boca, que se le había abierto por la sorpresa, y preguntó:




    —¿Es un dragón de verdad, señor?




    El mago se rió, un sonido rico y agradable.




    —A veces piensa que lo es, chico. Fantus es un draco de fuego, un primo del dragón, aunque de menor tamaño. —La criatura abrió uno de sus ojos y lo fijó en el mago—. Pero con el mismo corazón —añadió Kulgan con rapidez, y el draco volvió a cerrar el ojo. Kulgan hablaba en voz baja, con un tono de complicidad—. Es muy inteligente, así que ten cuidado con lo que le dices. Es una criatura de sensibilidad muy refinada.




    Pug asintió que así lo haría.




    —¿Tiene aliento de fuego? —preguntó, con los ojos abiertos como platos por la impresión. Para cualquier chico de trece años, incluso un primo de los dragones era merecedor de un temor reverencial.




    —Cuando le apetece puede eructar una o dos llamaradas, aunque no suele apetecerle muy a menudo. Creo que se debe a la excelente dieta que le suministro, chico. No ha tenido que cazar desde hace años, así que está algo desentrenado en la forma de ser de los dracos. En realidad, creo que lo mimo demasiado.




    Pug descubrió que la idea era tranquilizadora. Si el mago se preocupaba lo suficiente para mimar a esta criatura, sin importar lo rara que fuese, entonces parecía algo más humano, menos misterioso. Pug estudió a Fantus, admirando como el fuego provocaba reflejos dorados en sus escamas color esmeralda. El draco, aproximadamente del tamaño de un sabueso pequeño, tenía un cuello largo y sinuoso sobre el que descansaba una cabeza similar a la de un lagarto. Sus alas estaban plegadas sobre su espalda, y dos patas acabadas en garras se extendían ante él, dando zarpazos al aire sin ton ni son mientras Kulgan le rascaba la cabeza. Su larga cola se movía de un lado a otro, a un palmo del suelo.




    La puerta se abrió y entró el corpulento arquero, sosteniendo ante sí un trozo de lomo de cerdo ya preparado y ensartado en un espetón. Sin decir ni palabra cruzó hasta la chimenea y puso a asar la carne. Fantus levantó la cabeza, aprovechando su largo cuello para mirar por encima de la mesa. Con un chasquido de su lengua bífida, el draco se bajó del banco y, de forma majestuosa, se acercó al hogar. Escogió un sitio cálido junto al fuego y se enroscó para dormitar la espera antes de la cena.




    El vasallo se desabrochó la capa y la colgó de un pivote que había detrás de la puerta.




    —La tormenta pasará antes del amanecer, creo. —Volvió al fuego y preparó una salsa de vino y especias para el cerdo. Pug se asustó al ver una larga cicatriz que recorría el lado izquierdo del rostro del hombre, brillando roja y enfadada a la luz del fuego.




    Kulgan señaló con su pipa en dirección al vasallo.




    —Conociendo lo callado que es mi amigo, no habréis sido presentados adecuadamente. Meecham, este muchacho es Pug, del Castillo de Crydee. —Meecham asintió y volvió a dedicar su atención al asado de lomo.




    Pug asintió en respuesta, aunque un poco tarde para que Meecham se diera cuenta.




    —Se me ha pasado agradecerle que me salvara del jabalí.




    Meecham contestó:




    —No hay necesidad de agradecer nada, chico. Si yo no hubiera asustado a la bestia es muy poco probable que te hubiera embestido. —Dejó el hogar y cruzó hasta otra parte de la habitación, sacó un poco de masa marrón de un cubo tapado con un trapo y empezó a amasarla.




    —Bueno, señor —dijo Pug a Kulgan—, fue su flecha la que mató al cerdo. Fue una suerte que estuviera siguiendo al animal.




    Kulgan rió.




    —La pobre criatura, que es nuestro bienvenido invitado a la cena, resultó ser una víctima de las circunstancias, igual que tú.




    Pug miró asombrado.




    —No lo entiendo, señor.




    Kulgan se levantó y cogió un objeto del estante superior de la estantería de los libros y lo colocó en la mesa ante el muchacho. Estaba envuelto en terciopelo azul oscuro, así que Pug supo enseguida que debía ser un objeto muy valioso para que se usase un material tan caro para protegerlo. Kulgan quitó el terciopelo, revelando un orbe de cristal que resplandecía a la luz del fuego. A Pug se le escapó un suspiro de admiración ante su belleza, porque no tenía ningún defecto aparente y era espléndido aun con su sencilla forma.




    Kulgan señaló la esfera de cristal.




    —Este objeto fue fabricado como regalo por Althafain de Carse, un poderoso artífice de magia que me consideró digno de tal presente, porque le he hecho uno o dos favores en el pasado, aunque esto tiene poca importancia. Como acabo de volver este día de estar con el maestro Althafain, estaba probándolo. Mira en lo profundo del orbe, Pug.




    Pug fijó sus ojos en la esfera e intentó seguir el brillo de las llamas que parecían bailar en lo profundo de su interior. Los reflejos de la habitación, multiplicados por cien, se mezclaron y danzaron mientras sus ojos trataban de fijarse en cada aspecto que había dentro del orbe. Fluyeron y se mezclaron, y luego se volvieron nebulosos y se oscurecieron. Un suave resplandor blanco en el centro de la esfera sustituyó el rojo del fuego, y Pug sintió que su mirada quedaba atrapada por su placentera calidez. Como la calidez de la cocina del castillo, pensó de forma ausente.




    De repente la blancura lechosa dentro de la esfera se desvaneció, y Pug pudo ver una imagen de la cocina ante sus ojos. Alfan el Gordo, uno de los cocineros, estaba haciendo pastas, chupando los restos dulces de sus dedos. Esto hizo caer la ira de Megar, el cocinero jefe, sobre su cabeza, puesto que Megar lo consideraba una costumbre repugnante. Pug se rió de la escena, una de la que había sido testigo muchas veces, y entonces ésta se desvaneció. De repente se sintió cansado.




    Kulgan envolvió el orbe en la tela y se lo llevó.




    —Lo has hecho bien, muchacho —dijo de forma pensativa. Permaneció observando al joven durante un momento, como si considerara algo, y luego se sentó—. No habría sospechado que fueses capaz de lograr una imagen tan nítida en un intento, pero parece que eres más de lo que aparentas.




    —¿Señor?




    —No importa, Pug. —Hizo una pausa durante un momento, y luego dijo—: Estaba usando este juguete por primera vez, comprobando a cuánta distancia podía mandar mi vista, cuando te vi dirigiéndote a la carretera. Por tu cojera y aspecto magullado supuse que nunca llegarías a la ciudad, así que mandé a Meecham a recogerte.




    Pug se mostró azorado por la desacostumbrada atención, y el color subió a sus mejillas. Dijo, con la alta estima en la que tienen sus habilidades los niños de trece años:




    —No era necesario que hiciera tal cosa, señor. Habría llegado a la ciudad a tiempo.




    Kulgan sonrió.




    —Quizá sí, quizá no. La tormenta es demasiado fuerte para esta estación y muy peligrosa para viajar.




    Pug escuchó el suave golpeteo de la lluvia sobre el tejado de la casa. La tormenta parecía haber amainado un poco, y Pug dudó de las palabras del mago. Como si le estuviera leyendo la mente, Kulgan dijo:




    —No dudes de mí, Pug. Este claro está protegido por algo más que los grandes troncos. Si atravesases el círculo de árboles que marca los límites de mi propiedad, sentirías la furia de la tormenta. Meecham, ¿qué opinas del viento?




    Meecham dejó la masa de pan que estaba amasando y pensó durante unos instantes.




    —Casi tan malo como la tormenta que hundió seis barcos hace tres años. —Se paró un momento, como si estuviera reconsiderando su apreciación, y luego asintió reafirmándose—. Sí, casi tan malo, aunque no durará tanto.




    Pug hizo retroceder su pensamiento hasta tres años antes, hasta la tormenta que había empujado a una flota comercial quegana que se dirigía a Crydee contra los arrecifes del Lamento del Marino. En su momento álgido, los guardias de las murallas del castillo se vieron obligados a refugiarse en las torres para no ser arrancados de los parapetos por la fuerza del viento. Si esta tormenta era tan fuerte, entonces la magia de Kulgan era impresionante, puesto que en el exterior de la casita no sonaba peor que un chaparrón de primavera.




    Kulgan volvió a sentarse en el banco, intentando encender la pipa que se le había apagado. Mientras emitía una nube de humo blanco y dulzón, la atención de Pug viajó hasta la estantería de libros que se encontraba tras el mago. Sus labios se movieron en silencio mientras trataba de discernir lo que estaba escrito en los lomos, pero no pudo.




    Kulgan levantó una ceja.




    —Así que sabes leer ¿no?




    Pug se asustó, pensando que podía haber ofendido al mago entrometiéndose en sus asuntos.




    —No pasa nada, chico. Conocer las letras no es ningún delito —dijo Kulgan, sintiendo su vergüenza.




    Pug sintió que disminuía la incomodidad.




    —Puedo leer un poco. Megar el cocinero me ha enseñado a leer los inventarios de los almacenes que la cocina tiene en los sótanos. También sé algo de números.




    —Números también —exclamó el mago con un tono agradable—. Vaya vaya, eres algo poco común. —Se volvió y sacó de la estantería un tomo encuadernado en cuero rojo. Lo abrió y ojeó una página, luego otra, y por fin encontró una que parecía cumplir los requisitos. Se dio la vuelta con el libro y lo colocó abierto en la mesa, delante de Pug. Kulgan señaló una página iluminada con un magnífico diseño de serpientes, flores y ramas entrelazadas en torno a una enorme letra en la esquina superior izquierda—. Lee esto, chico.




    Pug nunca había visto nada ni remotamente parecido. Sus lecciones habían sido en simple pergamino con las letras en la tosca escritura de Megar, hechas usando un trozo de carbón. Se quedó fascinado por los detalles del trabajo, y entonces se dio cuenta de que el mago lo miraba fijamente. Recomponiéndose, empezó a leer.




    —Y entonces llegó un men... mensaje de... —miró a la palabra, atascándose en las complejas combinaciones que eran totalmente nuevas para él— Zacara. —Hizo una pausa y miró a Kulgan para ver si lo había dicho bien. El mago le asintió para que continuase—. Puesto que el norte debía ser olvi... olvidado, no fuere que el corazón del imperio lan... languideciera y todo se perdiere. Aunque de Bosania por nacimiento, aquellos soldados seguían siendo leales a Kesh la Grande en su servicio. Así que por la gran necesidad de ésta, tomaron sus armas y se pusieron sus armaduras y abandonaron Bosania, embarcándose hacia el sur para salvarlo todo de la destrucción.




    Kulgan dijo:




    —Es suficiente —y cerró el libro con suavidad—. Estás bien dotado para las letras para ser un mozo del castillo.




    —Este libro, señor ¿qué es? —preguntó mientras Kulgan se lo llevaba—. Nunca he visto nada parecido.




    Kulgan miró a Pug durante un momento, con una mirada que le volvió a hacer sentirse incómodo, y luego sonrió, rompiendo la tensión. Mientras volvía a poner el libro en la estantería, dijo:




    —Es una historia de esta tierra, chico. Me la dio como regalo el abad de un monasterio ishapiano. Es una traducción de un texto keshiano, de unos cien años de antigüedad.




    Pug asintió.




    —Todo sonaba muy extraño. ¿De qué hablaba?




    Kulgan miró una vez más a Pug como si tratase de ver algo dentro del muchacho.




    —Hace mucho tiempo, Pug, todas estas tierras, desde el Mar Sin Fin pasando por las Montañas de las Torres Grises hasta el Mar Amargo, formaban parte del Imperio de Kesh la Grande. Lejos al este existía un pequeño reino, en una pequeña isla llamada Rillanon. Creció hasta abarcar los reinos de las islas vecinas, y se convirtió en el Reino de las Islas. Más tarde, volvió a expandirse, esta vez por el continente, y aunque sigue siendo el Reino de las Islas, la mayoría de nosotros lo llama sencillamente “el Reino”. Nosotros, los que vivimos en Crydee, somos parte del Reino, aunque vivimos tan lejos de la capital en Rillanon como se puede vivir y seguir estando dentro de sus fronteras. Una vez, hace largos años, el Imperio de Kesh la Grande abandonó estas tierras, porque estaba enzarzado en un largo y sangriento conflicto con sus vecinos del sur, la Confederación de Kesh.




    Pug estaba atrapado en la grandiosidad de los imperios perdidos, pero lo bastante hambriento para darse cuenta de que Meecham estaba colocando varias pequeñas piezas de pan moreno en el horno del hogar. Devolvió su atención al mago.




    —¿Quiénes eran la Con...?




    —La Confederación de Kesh —Kulgan acabó la frase por el muchacho—. Es un grupo de pequeñas naciones que habían sido tributarias de Kesh la Grande durante siglos. Doce años antes de que se escribiera el libro, se unieron contra su opresor. Cada una de ellas por separado era incapaz de enfrentarse a Kesh la Grande, pero unidas demostraron ser su igual. Demasiado iguales, de hecho, puesto que la guerra se alargó año tras año. El Imperio se vio obligado a sacar a sus legiones de las provincias norteñas y mandarlas al sur, dejando el norte expuesto al avance de este nuevo y más joven reino. Fue el abuelo del duque Borric, el hijo menor del rey, el que trajo el ejército al oeste, ampliando el Reino Occidental. Desde entonces todo lo que una vez fue la antigua provincia imperial de Bosania, excepto las Ciudades Libres de Natal, se ha llamado el Ducado de Crydee.




    Pug pensó durante un momento, y luego dijo:




    —Creo que me gustaría viajar algún día a esta Kesh la Grande.




    Meecham gruñó, algo parecido a una risa.




    —¿Y cómo viajarías? ¿Como filibustero?




    Pug sintió como se le sonrojaba la cara. Los filibusteros eran hombres sin tierra, mercenarios que luchaban a cambio de dinero, y a los que se consideraba sólo un peldaño por encima de los forajidos.




    —Quizá lo hagas algún día, Pug —dijo Kulgan—. El camino es largo y está lleno de peligros, pero no es algo inaudito que un individuo valiente y animoso sobreviva al viaje. Cosas más raras han pasado.




    La charla en torno a la mesa se volvió hacia temas más mundanos, puesto que el mago había estado en el castillo sureño de Carse durante algo más de un mes y quería enterarse de los chismorreos de Crydee. Cuando el pan acabó de hornearse, Meecham lo sirvió caliente, cortó el lomo de cerdo y sacó platos con queso y verduras. Pug nunca había comido tan bien en su vida. Aunque había trabajado en las cocinas, su posición de mozo del castillo sólo le permitía ganarse un magro sustento. Dos veces durante la cena, Pug se encontró con que el mago lo miraba atentamente.




    Cuando acabó la comida, Meecham recogió la mesa y luego empezó a fregar los platos con arena limpia y agua clara, mientras Kulgan y Pug se quedaban sentados charlando. En la mesa quedaba un solo trozo de carne, que Kulgan lanzó a Fantus, que estaba tumbado delante del fuego. El draco abrió un ojo para mirar el trozo. Sopesó un momento la elección entre su cómodo lugar de descanso y la jugosa loncha, y luego se movió los quince centímetros necesarios para tragarse el premio y volvió a cerrar los ojos.




    Kulgan encendió la pipa, y una vez que estuvo satisfecho con su producción de humo, prosiguió.




    —¿Cuáles son tus planes para cuando llegues a edad adulta, chico?




    Pug estaba combatiendo el sueño, pero la pregunta de Kulgan lo despejó de nuevo. El momento de la Elección, cuando los chicos de la ciudad y el castillo eran tomados como aprendices, se acercaba, y Pug se emocionó cuando respondió.




    —Este Medio Verano espero entrar al servicio del duque bajo el Maestre de Armas Fannon.




    Kulgan miró a su pequeño huésped.




    —Pensaba que todavía te faltaban uno o dos años para ser aprendiz, Pug.




    Meecham emitió un sonido a medio camino entre una risa y un gruñido.




    —Algo pequeño para ir acarreando espada y escudo, ¿no, chaval?




    Pug se sonrojó. Era el chico más bajito de su edad en el castillo.




    —Megar el cocinero dijo que mi crecimiento se estaba retrasando —dijo con un cierto tono de desafío—. Nadie sabe quiénes eran mis padres, así que no saben a qué atenerse.




    —¿Huérfano entonces? —preguntó Meecham levantando una ceja, su gesto más expresivo hasta el momento.




    Pug asintió.




    —Me dejaron con los sacerdotes de Dala, en la abadía de las montañas. Fue una mujer que dijo haberme encontrado en la carretera. Me llevaron al castillo porque no tenían forma de cuidarme.




    —Sí —terció Kulgan—, me acuerdo de cuando los que veneran al Escudo de los Débiles te trajeron por vez primera al castillo. No eras más que un bebé recién destetado. Sólo gracias a la amabilidad del duque eres un hombre libre hoy en día. Pensó que sería un mal menor liberar al hijo de un siervo antes que vincular en servidumbre al hijo de un hombre libre. Sin pruebas, tenía el derecho de declararte siervo.




    Meecham habló en un tono neutro.




    —Un buen hombre, el duque.




    Pug había oído la historia de su origen cien veces antes de labios de Magya en la cocina del castillo. Se sentía completamente extenuado y apenas podía mantener los ojos abiertos. Kulgan se dio cuenta y le hizo un gesto a Meecham. El alto vasallo cogió algunas mantas de una estantería y preparó un catre. Para cuando hubo terminado, Pug se había quedado dormido con la cabeza en la mesa. Las manos del hombretón lo levantaron suavemente del taburete y lo colocaron sobre las mantas, tapándolo luego.




    Fantus abrió los ojos y observó al chico dormido. Con un bostezo lobuno, se tambaleó hasta llegar junto a Pug y se acurrucó a su lado. Pug se dio la vuelta dormido y pasó un brazo por el cuello de la criatura. El draco de fuego emitió un gruñido de aprobación, en lo más profundo de su garganta, y volvió a cerrar los ojos.
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    aprendiz




    El bosque estaba en calma.




    La ligera brisa del atardecer agitaba los altos robles y amortiguaba el calor del día, mientras hacía susurrar levemente las hojas. Los pájaros que provocarían un coro bullicioso con la salida y la puesta del sol estaban en su mayoría callados en este momento de la mañana. El débil olor acre del salitre se mezclaba con el dulce aroma de las flores y el olor fuerte de las hojas que se pudrían.




    Pug y Tomas caminaban lentamente por el sendero, con el andar zigzagueante y sin rumbo fijo de los jóvenes que no tienen ningún sitio en especial a donde ir y todo el tiempo del mundo para llegar allí. Pug lanzó una piedra contra un blanco imaginario y luego se volvió para mirar a su compañero.




    —¿No creerás que tu madre estaba enfadada, no? —preguntó.




    Tomas sonrió.




    —No, comprende como son las cosas. Ha visto a otros chicos en el día de la Elección. Y la verdad es que hoy hemos estorbado más que ayudado en la cocina.




    Pug asintió. Había derramado un valioso tarro de miel mientras se lo llevaba a Alfan, el pastelero. Luego se le había caído una bandeja entera de hogazas de pan recién hechas mientras la estaba sacando del horno.




    —Hoy he hecho el ridículo, Tomas.




    Tomas se rió. Era un muchacho alto, de pelo rubio y brillantes ojos azules. Por su facilidad para sonreír era muy querido en el castillo, a pesar de su tendencia infantil a meterse en líos. Era el mejor amigo de Pug, más hermano que amigo, y por ese motivo Pug se había ganado cierta aceptación por parte de los otros muchachos, puesto que todos consideraban a Tomas su líder no oficial.




    —No has hecho más el ridículo que yo —dijo éste—. Al menos a ti no se te olvidó colgar en alto las lonchas de ternera.




    Pug sonrió.




    —De todos modos los sabuesos del duque están contentos. —Soltó una risita, y luego empezó a reírse—. Está enfadada ¿no?




    Tomas se rió junto con su amigo.




    —Está enfadada, pero a fin de cuentas los perros sólo se comieron un poco antes de que ella los espantara. Además, más que nada está enfadada con Padre. Dice que la Elección no es más que una excusa para que los Maestros Artesanos se sienten por ahí fumando en pipa, bebiendo cerveza y contándose batallitas todo el día. Dice que ya saben quién escogerá a cada chico.




    —Por lo que dicen las otras mujeres, no es la única que lo piensa. —Pug sonrió a Tomas—. Y quizá tampoco esté equivocada.




    Tomas perdió la sonrisa.




    —Realmente no le gusta que Padre no esté en la cocina supervisándolo todo. Creo que lo sabe, y por eso nos ha echado del castillo esta mañana, para no pagar el enfado con nosotros. O por lo menos contigo —añadió con una sonrisa interrogativa—. Te juro que eres su favorito.




    La sonrisa de Pug volvió y se rió de nuevo.




    —Bueno, yo causo menos problemas.




    —Querrás decir que te pillan menos veces —replicó Tomas con un puñetazo amistoso en el brazo.




    Pug sacó la honda de debajo de su camisa.




    —Si volvemos con un par de perdices o codornices, podría recuperar algo de buen humor.




    Tomas sonrió.




    —Podría —asintió, sacando su propia honda. Ambos muchachos eran excelentes honderos, siendo Tomas el campeón indiscutible entre los chicos, superando a Pug sólo por muy poco. No era muy probable que alguno de los dos pudiera derribar a un pájaro en vuelo, pero si encontraban uno posado, tenían buenas posibilidades de acertarle. Además, les proporcionaría algo que hacer para pasar las horas y a lo mejor olvidarse de la Elección durante algún tiempo.




    Empezaron a arrastrarse con un sigilo exagerado, haciendo como que eran cazadores. Tomas encabezó la marcha cuando dejaron el sendero, dirigiéndose a una charca donde solían abrevar los animales que sabían que no estaba lejos. Era poco probable que encontrasen caza a esta hora del día a menos que tropezasen con ella por casualidad, pero si hubiera alguna que encontrar, lo más posible era que estuviese cerca de la charca. Los bosques al nordeste de la ciudad de Crydee eran menos imponentes que el gran bosque del sur. Muchos años de tala de árboles para leña habían dado a las verdes arboledas un aspecto abierto y luminoso del que carecían las profundidades de la floresta meridional. Los muchachos del castillo habían jugado aquí muy a menudo a lo largo de los años. Con un poco de imaginación, los bosques se transformaban en un lugar maravilloso, un mundo verde de aventuras épicas. Algunas de las hazañas más grandes que se recuerdan habían tenido lugar aquí. Osadas fugas, terribles empeños y poderosas contiendas habían sido observadas por los silenciosos árboles mientras los chicos desataban sus sueños sobre el mundo adulto que les esperaba. Criaturas abyectas, monstruos poderosos y viles bandidos habían sido combatidos y derrotados, a menudo acompañados por la muerte de un gran héroe, con las apropiadas palabras de despedida a sus apenados compañeros, y todo esto con el tiempo justo para volver al castillo a la hora de la cena.




    Tomas alcanzó una pequeña elevación desde la que se dominaba la charca, oculta por unas hayas jóvenes, y apartó algunos arbustos para poder tener un apostadero. Se detuvo, impresionado, y susurró:




    —¡Pug, mira!




    En pie cerca de la charca se encontraba un ciervo, con la cabeza levantaba mientras buscaba la fuente de algo que le molestaba al abrevar. Era un animal viejo, que tenía casi todo el pelo en torno al hocico blanco, y la cabeza coronada por una astas magníficas.




    Pug contó con rapidez.




    —Tiene catorce puntas.




    Tomas asintió que estaba de acuerdo.




    —Tiene que ser el ciervo más viejo del bosque. —El ciervo volvió su atención en la dirección en que se encontraban los muchachos, agitando una de sus orejas de forma nerviosa. Ellos se quedaron quietos, ya que no deseaban asustar a una criatura tan bella. Durante un minuto largo y silencioso el ciervo estudió la elevación, olfateando, y luego bajó lentamente la cabeza y se puso a beber.




    Tomas agarró a Pug de un hombro y señaló con la cabeza a un lado. Pug siguió el movimiento de Tomas y vio a una figura que entraba silenciosamente en el claro. Era un hombre alto vestido con ropas de cuero, teñidas de color verde bosque. En su espalda colgaba un arco largo y en su cinturón un cuchillo de monte. La capucha de su capa verde estaba echada hacia detrás, y caminaba hacia el ciervo con paso firme y regular.




    —Es Martin —dijo Tomas.




    Pug también reconoció al Maestre de Caza del duque. Huérfano como Pug, a Martin se le conocía en el castillo como Arcolargo, puesto que tenía pocos iguales con dicha arma. Algo misterioso, Martin Arcolargo le caía muy bien a los muchachos, porque aunque era muy distante con los adultos del castillo, siempre se mostraba amistoso y accesible con los chicos. Como Maestre de Caza, también era el Guardabosque del duque. Sus deberes le obligaban a ausentarse del castillo durante días, a veces incluso semanas, mientras mantenía a sus rastreadores ocupados buscando señales de cazadores furtivos, posibles peligros de fuego, migraciones de trasgos o forajidos acampados en el bosque. Pero cuando estaba en el castillo y no estaba organizando una caza para el duque, siempre tenía tiempo para los muchachos. Sus ojos oscuros estaban alegres cuando los muchachos le incordiaban con preguntas acerca de los bosques o le pedían historias de las tierras fronterizas con Crydee. Parecía poseer una paciencia interminable, lo que lo diferenciaba de la mayoría de los Maestros Artesanos de la ciudad y del castillo.




    Martin se acercó al ciervo, alargó la mano con suavidad y lo tocó en el cuello. La gran cabeza se levantó de repente, y el ciervo acarició con el hocico el brazo de Martin, que susurró:




    —Si salís lentamente, sin hablar, puede que os deje acercaros.




    Pug y Tomas intercambiaron miradas sorprendidas y luego salieron al claro. Caminaron lentamente por la orilla de la charca mientras el ciervo seguía sus movimientos con la cabeza, temblando ligeramente. Martin lo acarició tranquilizador, y el ciervo se apaciguó. Tomas y Pug llegaron al lado del cazador.




    —Alargad las manos y tocadlo, pero lentamente, no vayáis a asustarlo.




    Tomas fue el primero en extender la mano, y el ciervo tembló bajo sus dedos. Pug empezó a alargar el brazo y el ciervo retrocedió un paso. Martin le susurró al animal en un idioma que Pug nunca había oído antes, y el ciervo se quedó quieto. Pug lo tocó y quedó maravillado por la sensación que le provocaba su piel; tan parecida a las pieles curtidas que había tocado antes, pero tan diferente por la sensación de vida que palpitaba bajo las yemas de sus dedos.




    De repente, el ciervo retrocedió y se dio la vuelta. Entonces, con un solo salto, desapareció entre los árboles. Martin Arcolargo soltó una carcajada.




    —Mejor. No me gustaría que se acostumbrase demasiado a los hombres. Esas astas acabarían encima de la chimenea de algún furtivo con demasiada rapidez.




    —Es precioso, Martin —murmuró Tomas.




    Arcolargo asintió, con los ojos aún fijos en el punto por el que el ciervo se había desvanecido en el bosque.




    —Lo es, Tomas.




    —Pensaba que cazabas ciervos, Martin —dijo Pug—. ¿Cómo...?




    —El viejo Barbablanca y yo tenemos algo así como un acuerdo, Pug —respondió Tomas—. Yo sólo cazo ciervos solteros, sin hembras, o hembras que ya están demasiado viejas para criar. Cuando Barbablanca pierda su harén en favor de otro ciervo más joven, puede que lo cace. Por ahora nos dejamos en paz el uno al otro. Llegará el día en que lo mire desde la punta de una flecha. —Sonrió a los muchachos—. Y no sabré hasta entonces si dejaré volar la flecha. Quizá lo haga, quizá no. —Se quedó callado durante algún tiempo, como si la idea de que Barbablanca estuviese envejeciendo le entristeciera, entonces, mientras una leve brisa mecía las ramas, dijo—: Ahora, ¿qué trae a dos cazadores tan osados a los bosques del duque tan temprano en esta mañana? Tiene que haber mil cosas por hacer para la fiesta del Medio Verano de este mediodía.




    —Mi madre nos echó de la cocina —respondió Tomas—. Estábamos dando más problemas que ayuda. Siendo hoy la Elección... —Su voz se apagó, y se sintió avergonzado de repente. Gran parte de la misteriosa reputación de Martin provenía de cuando llegó por primera vez a Crydee. Cuando le llegó el momento de la Elección, el duque lo colocó directamente con el viejo Maestre de Caza, en vez de que tuviera que presentarse ante los Maestros Artesanos con el resto de los muchachos de su edad. Esta violación de una de las tradiciones más antiguas que se recordaban había ofendido a mucha gente en la ciudad, aunque nadie se atreviese a expresar abiertamente dichos sentimientos ante Lord Borric. Como era natural, Martin se convirtió en el objetivo de sus iras, en vez del duque. Con el pasar de los años Martin había justificado más que de sobra la decisión de Lord Borric, pero mucha gente seguía resentida con el tratamiento especial del duque que había recibido ese día. Incluso después de doce años algunas personas seguían considerando que Martin Arcolargo era diferente, y por lo tanto merecedor de su desconfianza.




    —Lo siento, Martin —dijo Tomas.




    Martin asintió en agradecimiento, pero sin humor.




    —Te comprendo Tomas. Puede que yo no haya tenido que soportar tu incertidumbre, pero he visto a muchos otros esperar el día de la Elección. Y durante cuatro años yo mismo me he encontrado entre los demás Maestros Artesanos, así que sé un poco de vuestras preocupaciones.




    A Pug le vino un pensamiento a la cabeza, y dijo de buenas a primeras:




    —Pero no estás con los demás Maestros Artesanos.




    Martin agitó la cabeza, con una expresión triste en el rostro.




    —Había pensado que, debido a tus preocupaciones, era posible que no te dieras cuenta de lo obvio. Pero eres muy astuto, Pug.




    Durante unos momentos, Tomas no entendió de lo que estaban hablando, entonces lo comprendió.




    —¡Entonces es que no vas a coger aprendices!




    Martin se llevó un dedo a los labios.




    —Ni una palabra, chaval. No, con el joven Garret al que cogí el año pasado ya tengo una compañía completa de rastreadores.




    Tomas estaba decepcionado. Deseaba más que nada entrar al servicio del Maestre de Armas Fannon, pero si no lo escogían como soldado prefería la vida del montaraz, a las órdenes de Martin. Ahora se le negaba su segunda opción. Tras un momento de pensamientos lúgubres, se animó: quizá Martin no le había seleccionado porque Fannon ya lo había hecho.




    Viendo como su amigo entraba en un ciclo de exultación y depresión mientras consideraba todas las posibilidades, Pug dijo:




    —Llevas casi un mes fuera del castillo, Martin. —Se guardó la honda que todavía llevaba en la mano y preguntó—: ¿Por dónde has andado?




    Martin miró a Pug y el muchacho se arrepintió al instante de su pregunta. Por muy amistoso que fuera Martin, seguía siendo el Maestre de Caza, un miembro de la casa del duque, y los mozos del castillo no tenían por costumbre el entrometerse en las idas y venidas del personal del duque.




    Martin alivió el azoramiento de Pug con una leve sonrisa.




    —He estado en Elvandar. La reina Aglaranna ha finalizado sus veinte años de luto por la muerte de su marido, el rey de los elfos. Hubo una gran celebración.




    Pug se sorprendió de la respuesta. Para él, lo mismo que para la mayor parte de la gente de Crydee, los elfos eran poco más que una leyenda. Pero Martin había pasado su juventud cerca de los bosques élficos y era uno de los pocos humanos que podía ir y venir por dichos bosques del norte a voluntad. Era otra cosa que separaba a Martin Arcolargo de los demás. Aunque Martin había compartido antes historias de los elfos con los muchachos, ésta era la primera vez que Pug recordara que había hablado de su relación con los elfos. El joven tartamudeó.




    —¿Estuviste en un banquete con la reina de los elfos?




    Martin asumió una actitud de modesta intrascendencia.




    —Bueno, me senté en la mesa más alejada del trono, pero sí; estuve allí. —Viendo las preguntas no formuladas en sus ojos, continuó—. Sabéis que cuando niño me criaron los monjes de la Abadía de Silban, cerca del bosque élfico. Jugué con niños elfos, y antes de venir aquí cacé con el príncipe Calin y su primo Galain.




    Tomas casi saltó de la excitación. Los elfos eran un tema que le fascinaba especialmente.




    —¿Conociste al rey Aidan?




    La expresión de Martin se nubló y sus ojos se entrecerraron; de repente se envaró.




    —Lo siento Martin. ¿He dicho algo malo? —dijo Tomas viendo la reacción.




    El montaraz le hizo un gesto de disculpa con la mano.




    —No es culpa tuya, Tomas —dijo mientras su actitud se relajaba un poco—. Los elfos no usan los nombres de aquellos que se han ido a las Islas Benditas, en especial si han tenido una muerte prematura. Creen que hacerlo vuelve a llamar a aquellos de los que se habla de su viaje allí, negándoles su descanso final. Yo respeto sus creencias. Bien, para responderte, no, nunca lo vi. Lo mataron siendo yo un niño pequeño. Pero he oído el relato de sus hazañas, y por lo que se dice era un rey bueno y sabio. —Martin miró a su alrededor—. Se acerca el mediodía. Deberíamos volver al castillo.




    —¿Cómo fue el banquete, Martin? —preguntó Tomas.




    Pug suspiró a la vez que el cazador empezaba a relatar las maravillas de Elvandar. También estaba fascinado con las historias de los elfos, pero ni de cerca tanto como lo estaba Tomas. Éste podía aguantar horas de historias acerca de la gente de los bosques élficos, sin importar la credibilidad del narrador. Al menos, pensó Pug, con el Maestre de Caza tenían un testigo de confianza. La voz de Martin continuó, y la atención de Pug se apartó de ella, y de nuevo se encontró pensando en la Elección. No importaba que se dijera que las preocupaciones eran inútiles: se preocupaba. Se encontró con que se acercaba a la tarde con algo parecido al pánico.




    Los muchachos estaban de pie en el patio. Era Medio Verano, el día que daba por finalizado un año y marcaba el inicio de otro. Hoy todos los que habitaban el castillo se considerarían un año mayores. Para los nerviosos muchachos esto era especialmente significativo, puesto que era el último día de su infancia. Hoy era la Elección.




    Pug se tocó el cuello de su nueva blusa. Realmente no era nueva, ya que era una de las antiguas de Tomas, pero era la más nueva que Pug había tenido nunca. Magya, la madre de Tomas, se la había dado al muchacho más bajito, para asegurarse de que estaba presentable ante el duque y su corte. Magya y su marido, Megar el cocinero, eran lo más parecido a unos padres que tenía el huérfano en el castillo. Lo cuidaban cuando estaba enfermo, se preocupaban de alimentarlo y le daban unos cachetes cuando se los merecía. También le querían como si fuera el hermano de Tomas.




    Pug miró alrededor. Los demás muchachos llevaban sus mejores ropas, porque éste era uno de los días más importantes de sus jóvenes vidas. Cada uno de ellos se presentaría delante de la reunión de Maestros Artesanos y personal del duque, y a cada uno se lo tendría en cuenta para un puesto de aprendiz. Era un ritual cuyos orígenes se perdían en el tiempo, puesto que las elecciones ya estaban hechas. Los artesanos y la gente del duque habían pasado muchas horas discutiendo entre ellos los méritos de cada muchacho y ya sabían a quiénes iban a llamar.




    La práctica de hacer que los niños de entre ocho y trece años de edad trabajasen en los diferentes oficios y servicios había demostrado ser a lo largo de los años un medio inteligente de encontrar al más adecuado para cada oficio. Además, proporcionaba un contingente de individuos semicualificados para el resto de los oficios por si hicieran falta. La desventaja del sistema era que algunos chicos no eran seleccionados ni para un oficio ni para una posición en el personal del duque. A veces había demasiados chavales para un puesto, o no había ninguno considerado válido aunque hubiera un puesto libre. Incluso cuando el número de puestos y de muchachos estaba más o menos equilibrado, como este año, no había garantías. Para aquellos que tenían dudas, eran momentos de ansiedad.




    Pug arrastraba distraídamente los pies por el suelo. A diferencia de Tomas, que parecía hacerlo bien en cualquier cosa que intentase, Pug a menudo era culpable de intentarlo con demasiada intensidad y pifiarla. Miró alrededor y vio que algunos de los demás muchachos también mostraban signos de tensión. Algunos bromeaban sonoramente, fingiendo que no les preocupaba que los escogieran o no. Otros estaban como Pug, perdidos en sus pensamientos, tratando de no pensar qué harían si no los seleccionaban.




    Si no lo escogían, Pug, igual que los otros, sería libre de abandonar Crydee para tratar de buscarse un oficio en otro pueblo o ciudad. Si se quedaba, tendría que dedicarse a trabajar la tierra del duque como vasallo, o en uno de los barcos de pesca de la ciudad. Ambas ideas eran igual de poco atractivas, pero no podía imaginarse dejar Crydee.




    Pug recordó lo que Megar le había dicho la noche anterior. El viejo cocinero le había advertido sobre preocuparse demasiado por la Elección. Después de todo, le había señalado, había muchos aprendices que nunca avanzaban al puesto de oficial, y si se tenían todas las cosas en cuenta, había más hombres sin oficio que con oficio en Crydee. Megar le había contado que los hijos de muchos pescadores y granjeros prescindían de la Elección, decidiendo seguir a sus padres. Pug se peguntaba si Megar estaba tan distanciado de su propia Elección que no se acordaba de que los muchachos que no eran seleccionados se quedaban de pie frente a la comitiva reunida de Maestros Artesanos, miembros del personal del castillo y los aprendices recién escogidos, bajo su mirada hasta que el último nombre era pronunciado y ellos se iban avergonzados.




    Mordiéndose el labio inferior, Pug trató de ocultar su nerviosismo. No era del tipo que saltaría desde las alturas del Lamento del Marino si no lo escogían, como habían hecho algunos en el pasado, pero no podría soportar la idea de mirar a la cara a los que habían sido seleccionados.




    Tomas, que estaba junto a su bajito amigo, sonrió a Pug. Sabía que Pug estaba preocupado, pero no podía comprenderlo por completo porque su propia excitación lo superaba. Su padre había admitido que él sería el primero al que llamase el Maestre de Armas Fannon. Y aún más, el Maestre de Armas le había confiado que si Tomas lo hacía bien en el entrenamiento, se le podría encontrar un puesto en la guardia personal del duque. Sería un signo de honor y aumentaría las posibilidades de ascenso de Tomas, incluso ganándole un cargo de oficial después de quince o veinte años en la guardia.




    Le dio con el codo en las costillas a Pug, puesto que el heraldo del duque había aparecido en el balcón que dominaba el patio. El heraldo le hizo una señal a un guardia, que abrió la puerta de judas que había en el gran portón, y los Maestros Artesanos entraron. Cruzaron hasta quedar al pie de las anchas escaleras del torreón del homenaje. Como era tradicional, se quedaron dando la espalda a los muchachos, esperando al duque.




    Las grandes puertas de roble del torreón empezaron a abrirse lentamente, y varios guardias vestidos del marrón y dorado del duque salieron a toda prisa para tomar sus puestos en las escaleras. En cada uno de sus tabardos estaba emblasonada la gaviota dorada de Crydee, y sobre ella una pequeña corona dorada que marcaba al duque como miembro de la familia real.




    El heraldo gritó:




    —¡Oídme! Su Gracia, Borric conDoin, tercer Duque de Crydee, Príncipe del Reino; Señor de Crydee, Carse y Tulan; Protector del Oeste; Caballero-General de los Ejércitos Reales; de la línea sucesoria al trono de Rillanon. —El duque esperó pacientemente mientras se completaba la lista de títulos, y luego salió al sol.




    Pasados los cincuenta, el duque de Crydee seguía moviéndose con la gracia fluida y el paso firme de un guerrero nato. Excepto por el gris en las sienes de su pelo marrón, parecía ser al menos veinte años más joven que su edad real. Estaba vestido de arriba abajo de negro, como lo había estado durante los últimos siete años, puesto que aún estaba de luto por su amada esposa, Catherine. En su cinto colgaba una espada con la vaina negra y la empuñadura de plata, y en su mano el anillo con su sello ducal, el único adorno que se permitía.




    El heraldo levantó la voz.




    —Sus Altezas Reales, los Príncipes Lyam conDoin y Arutha conDoin, herederos de la casa de Crydee; Caballeros-Capitanes del Ejército Occidental del Rey; Príncipes de la casa real de Rillanon.




    Ambos hijos se adelantaron para estar al lado de su padre. Los dos jóvenes eran seis y cuatro años mayores que los aprendices, porque el duque se había casado tarde, pero la diferencia entre los incómodos candidatos a aprendiz y los hijos del duque era mucha más que unos simples años de edad. Ambos príncipes parecían tranquilos y serenos.




    Lyam, el mayor, un hombre rubio de constitución recia, estaba a la derecha de su padre. Su abierta sonrisa era la viva imagen de la de su madre, y siempre parecía a punto de empezar a reír. Iba vestido con una blusa de color azul brillante y calzas amarillas, y llevaba una barba corta, tan rubia como los cabellos que le llegaban al hombro.




    Arutha era a las sombras y la noche lo que Lyam era a la luz y el día. Era casi tan alto como su hermano y su padre, pero mientras que ambos eran de constitución fuerte, él era delgado casi hasta el punto de ser demacrado. Vestía una blusa marrón y calzas de color rojizo. Su pelo era negro e iba afeitado. Todo acerca de Arutha le daba a uno la impresión de rapidez. Su fuerza estaba en su velocidad: velocidad con el estoque, velocidad con el ingenio. Su carácter era seco, y a menudo cortante. Mientras que Lyam era abiertamente adorado por los súbditos del duque, Arutha era respetado y admirado por sus habilidades, pero la gente no lo miraba con afecto.




    Juntos, ambos hijos parecían capturar la mayor parte de la compleja naturaleza de su padre, puesto que el duque era tan capaz del robusto humor de Lyam como del lúgubre temperamento de Arutha. Sus caracteres eran casi opuestos, pero ambos eran hombres capaces que beneficiarían al ducado y al reino en los años venideros. El duque amaba a ambos hijos.




    El heraldo habló de nuevo.




    —La Princesa Carline, hija de la casa real.




    La esbelta y grácil chica que hizo su entrada era de la misma edad que los muchachos que esperaban abajo, pero ya empezaba a mostrar el porte y la gracia de alguien nacido para gobernar y la belleza de su difunta madre. Su vestido amarillo pálido contrastaba fuertemente con su pelo casi negro. Sus ojos eran azules como los de Lyam, como habían sido los de su madre, y Lyam sonrió cuando su hermana se cogió del brazo de su padre. Incluso Arutha mostró una de sus escasas sonrisas, porque su hermana también le era muy querida.




    Muchos de los muchachos del castillo le profesaban un amor secreto a la princesa, un hecho del que ella se aprovechaba a menudo cuando había travesuras de por medio. Pero ni siquiera su presencia pudo sacarles de la cabeza el asunto del día.




    Entonces apareció la corte del duque. Pug y Tomas pudieron ver que todos los miembros del servicio estaban presentes, incluyendo a Kulgan. Pug le había visto fugazmente en el castillo de cuando en cuando desde la noche de la tormenta, y una vez habían intercambiado palabras cuando Kulgan se interesó por su estado, pero la mayor parte del tiempo el mago estaba fuera de la vista. Pug se sorprendió un poco de ver al mago, porque no se le consideraba un miembro pleno de la casa del duque, sino un consejero ocasional. Casi todo el tiempo Kulgan estaba encerrado en su torre, oculto a la vista mientras hacía lo que sea que hicieran los magos en esos sitios.




    El mago estaba enfrascado en una conversación con el padre Tully, un sacerdote de Astalón el Constructor y uno de los ayudantes más antiguos del duque. Tully había sido consejero del padre del duque, y ya entonces parecía viejo. Ahora parecía antiquísimo, al menos desde la perspectiva juvenil de Pug, pero sus ojos no dejaban entrever ningún signo de senilidad. Muchos de los mozos del castillo habían quedado empalados en la penetrante mirada de esos ojos gris claro. Su ingenio y su lengua eran igualmente juveniles, y más de una vez uno de los mozos del castillo había deseado una sesión con la correa de cuero del Maestre de Caballerizas Algon antes que un azote verbal del padre Tully. El sacerdote de pelo blanco casi podía arrancar la piel de la espalda de un gamberrete con sus cáusticas palabras.




    Cerca estaba alguien que había experimentado la cólera de Tully alguna que otra vez, el escudero Roland, hijo del barón Tolburt de Tulan, uno de los vasallos del duque. Era compañero de los dos príncipes, siendo el único otro chico de noble cuna en el castillo. Su padre lo había mandado a Crydee el año anterior, para que aprendiese algo acerca de la administración del ducado y las formas de la corte del duque. En la un tanto tosca corte fronteriza, Roland descubrió un hogar fuera del hogar. Ya era un tanto bribón cuando llegó, pero su contagioso sentido del humor y su rápido ingenio a menudo dulcificaban gran parte del enfado que provocaba su traviesa forma de ser. Casi siempre solía ser Roland el cómplice de la princesa Carline en cualquiera de las travesuras en las que se embarcaba. Con el pelo castaño claro y los ojos azules, Roland era alto para su edad. Era un año mayor que los muchachos reunidos, y había jugado con ellos a menudo a lo largo del último año, puesto que Lyam y Arutha solían estar ocupados con las obligaciones de la corte. Tomas y él habían sido rivales al principio, y luego muy buenos amigos, con Pug convirtiéndose en su amigo por asociación; puesto que donde estaba Tomas, era seguro que Pug iba a estar cerca. Roland vio a Pug, que no paraba de moverse cerca del borde de la reunión de chicos, y le dirigió una inclinación de cabeza y un guiño. Pug sonrió brevemente, porque aunque era objetivo de las bromas de Roland tanto como cualquier otro, le seguía gustando el joven y loco escudero.




    Una vez toda su corte estuvo presente, el duque habló:




    —Ayer fue el último día del undécimo año del reinado de nuestro Rey y Señor, Rodric IV. Hoy es el Festival de Banapis. El día de mañana verá a los muchachos aquí reunidos incluidos entre los hombres de Crydee, ya no niños, sino aprendices y hombres libres. En este momento debo preguntar si cualquiera de entre vosotros desea ser liberado del servicio al ducado. ¿Hay entre vosotros alguien que así lo desee?




    La pregunta era una mera formalidad y no se esperaba respuesta, puesto que muy pocos solían desear abandonar Crydee. Pero un muchacho dio un paso al frente.




    El heraldo preguntó:




    —¿Quién desea ser liberado de su servicio?




    El chico miró al suelo, claramente nervioso. Se aclaró la garganta y dijo:




    —Soy Robert, hijo de Hugen. —Pug lo conocía, pero no muy bien. Era el hijo de un redero, un chico de la ciudad, y estos raras veces se mezclaban con los del castillo. Pug había jugado con él en algunas ocasiones y tenía la impresión de que el chaval estaba bien considerado. Era una cosa muy rara rehusar el servicio, y Pug se sentía tan curioso como todos por oír las razones.




    El duque habló amablemente.




    —¿Cuál es tu propósito, Robert hijo de Hugen?




    —Su Gracia, mi padre es incapaz de tomarme en su oficio, puesto que mis cuatro hermanos son bien capaces de ascender en él como oficiales y maestros, al igual que los hijos de otros muchos rederos. Mi hermano mayor está casado y tiene un hijo, así que mi familia ya no tiene sitio para mí en nuestra casa. Si no puedo quedarme con mi familia y dedicarme al oficio de mi padre, suplico el permiso de Su Gracia para entrar a servir como marinero.




    El duque consideró el asunto. Robert no era el primer muchacho de la villa atraído por el encanto del mar.




    —¿Has encontrado un armador dispuesto a incluirte en su compañía?




    —Sí, Su Gracia. El capitán Gregson, armador de la nave Profundidades Verdes, del Puerto del Margrave, está dispuesto.




    —Conozco a este hombre —dijo el duque, sonriendo levemente—. Es un hombre bueno y justo. Te recomiendo a su servicio y te doy mis mejores deseos para tus viajes. Serás bienvenido en Crydee siempre que vuelvas con tu barco.




    Robert hizo una reverencia, algo rígida, y abandonó el patio, concluida su parte en la Elección. Pug reflexionó sobre la aventurera elección de Robert. En menos de un minuto el muchacho había renunciado a sus lazos con su familia y su hogar y ahora era ciudadano de una ciudad que no había visto nunca. Era costumbre considerar que un marinero debía su lealtad a la ciudad que era el puerto de origen de su barco. El Puerto del Margrave era una de las Ciudades Libres de Natal, en el Mar Amargo, y ahora era el hogar de Robert.




    El duque le indicó al heraldo que debía continuar.




    El heraldo anunció al primero de los Maestros Artesanos, el Velero Holm, que llamó por su nombre a tres chicos. Los tres entraron a su servicio y ninguno pareció descontento. La Elección transcurrió con tranquilidad, puesto que ningún muchacho rehusó el servicio. Cada chico se fue a quedarse al lado de su nuevo maestro.




    Mientras pasaba la tarde y el número de muchachos disminuía, Pug se estaba poniendo cada vez más y más incómodo. Pronto sólo quedaron dos chicos aparte de Pug y Tomas de pie en el centro del patio. Todos los Maestros Artesanos habían llamado a sus aprendices, y sólo quedaban por hablar dos de los miembros de la casa del duque aparte del Maestre de Armas. Pug estudió al grupo encima de la escalera, con el corazón palpitando de ansiedad. Los dos príncipes miraron a los muchachos, Lyam con una sonrisa amistosa, Arutha sumido en algún pensamiento u otro. La princesa Carline estaba aburrida de todo el asunto y se molestaba más bien poco en ocultarlo, puesto que le estaba murmurando a Roland. Esto provocó una mirada de desaprobación de Lady Marna, su gobernanta.




    El Maestre de Caballerizas Algon salió al frente; su tabardo marrón y dorado llevaba una pequeña cabeza de caballo bordada en el lado izquierdo del pecho. El Maestre de Caballerizas pronunció el nombre de Rulf, hijo de Dick, y el grueso hijo de uno de los caballerizos del duque avanzó hasta ponerse al lado de su maestro. Cuando se volvió, le sonrió de forma condescendiente a Pug. Los dos muchachos nunca se habían llevado bien, ya que el chico de la cara picada de viruelas pasaba muchas horas provocándolo y atormentándolo. Cuando ambos trabajaron en el establo a las órdenes de Dick, el caballerizo miraba para otro lado siempre que su hijo le hacía alguna jugarreta a Pug, y el huérfano siempre cargaba con las culpas de cualquier problema que surgiera. Había sido un periodo terrible para Pug, y el muchacho había jurado rehusar el servicio antes que enfrentarse a la posibilidad de trabajar junto a Rulf el resto de su vida.




    El Mayordomo Samuel llamó al otro muchacho, Geoffry, que se convertiría en miembro del servicio del castillo, dejando a Pug y Tomas como los únicos que quedaban. El Maestre de Armas Fannon se adelantó entonces, y Pug sintió que se le paraba el corazón cuando el viejo soldado llamó:




    —Tomas, hijo de Megar.




    Hubo una pausa, y Pug esperó que se pronunciase su nombre, pero Fannon retrocedió y Tomas cruzó para situarse a su lado. Pug se sintió empequeñecido por las miradas de todos sobre él. El patio era ahora más grande de lo que nunca había recordado, y se sintió mal hecho y mal vestido. Se le cayó el alma a los pies cuando se dio cuenta de que no quedaban Maestros Artesanos ni miembros del personal presentes que no hubieran escogido un aprendiz. Iba al ser el único chico al que no habían llamado. Luchando para contener las lágrimas, esperó que el duque despidiera a la concurrencia.




    Mientras el duque empezaba a hablar, con la simpatía por el muchacho claramente reflejada en el rostro, fue interrumpido por otra voz.




    —Su Gracia, si fuerais tan amable.




    Todas las miradas se volvieron para ver adelantarse a Kulgan el mago.




    —Necesito un aprendiz y llamaría a Pug, huérfano del castillo, a mi servicio.




    Una oleada de murmullos recorrió la reunión de Maestros Artesanos. Se pudieron oír algunas voces diciendo que no era apropiado que un mago participase en la Elección. El duque los silenció con un barrido de su mirada, el rostro serio. Ningún Maestro Artesano osaría desafiar al duque de Crydee, el tercer noble en rango del reino, por el puesto de un niño. Lentamente, todas las miradas volvieron al muchacho.




    El duque dijo:




    —Puesto que Kulgan es un reconocido maestro en su oficio, es su derecho escoger. Pug, huérfano del castillo, ¿entrarás a su servicio?




    Pug permaneció rígido. Se había imaginado a sí mismo encabezando el ejército real al combate como Caballero-Teniente, o descubriendo algún día que era un hijo perdido de la nobleza. En su imaginación infantil había navegado en barcos, cazado grandes monstruos y salvado a la nación. En momentos más tranquilos de reflexión se había preguntado si pasaría la vida construyendo barcos, haciendo alfarería o aprendiendo el oficio del mercader, y había especulado sobre cómo se le darían dichos oficios. Pero la única cosa en la que no había pensado, el sueño que nunca había capturado su imaginación, era convertirse en mago.




    Salió de repente de su estado de conmoción, consciente de que el duque esperaba pacientemente su respuesta. Miró a los rostros de los que estaban ante él. El padre Tully le dedicó una de sus poco frecuentes sonrisas, al igual que el príncipe Arutha. El príncipe Lyam le asintió levemente, y Kulgan lo miró expectante. Había signos de preocupación en el rostro del mago, y de repente Pug se decidió. Puede que no fuera una vocación completamente adecuada, pero cualquier oficio era mejor que ninguno. Dio un paso al frente y uno de sus pies tropezó con el otro, cayéndose de cara contra el suelo. Tras levantarse medio trastabilló medio corrió al lado del mago. El tropiezo rompió la tensión, y la atronadora risa del duque llenó el patio. Sonrojado de vergüenza, Pug se quedó detrás de Kulgan. Miró a cubierto por la ancha cintura de su nuevo maestro y se encontró al duque observándolo, atemperando el sonrojo del chico con una cortés inclinación de cabeza. El duque se volvió hacia aquellos que esperaban que acabase la Elección.




    —Declaro que cada muchacho hoy presente queda al cargo de su maestro, para obedecerle en todos los asuntos dentro de las leyes del Reino, y todos y cada uno serán considerados verdaderos y buenos hombres de Crydee. Que los aprendices vayan con sus maestros. Hasta el banquete, os deseo a todos un buen día.




    Se volvió y le presentó el brazo izquierdo a su hija. Ella colocó delicadamente su mano sobre él y ambos entraron al castillo entre las filas de cortesanos, que se echaron a un lado. Les siguieron los dos príncipes y el resto de la corte. Pug vio que Tomas se iba en dirección a los barracones de la guardia, tras el Maestre de Armas Fannon.




    Devolvió su atención a Kulgan, que estaba de pie, perdido en sus pensamientos. Tras un momento, el mago dijo:




    —Espero que ninguno de los dos haya cometido un error este día.




    —¿Señor? —preguntó Pug, que no había entendido qué quería decir el mago. Kulgan agitó una mano distraídamente, haciendo que su túnica amarillo pálido se moviera como el oleaje del mar.




    —No importa, chico. Lo hecho, hecho está. Saquémosle todo el provecho que podamos a las cosas.




    Puso su mano en el hombro del muchacho.




    —Ven, retirémonos a la torre donde resido. Hay una pequeña habitación encima de la mía que debería servirte. Tenía la intención de usarla para algún proyecto u otro, pero nunca he encontrado tiempo para prepararla.




    Pug se quedó anonadado.




    —¿Mi propia habitación? —Tal cosa era inaudita para un aprendiz. La mayoría de los aprendices dormía en los talleres de sus maestros o cuidando sus rebaños o algo parecido. Sólo cuando un aprendiz se convertía en oficial era normal que tuviese habitaciones privadas.




    Kulgan arqueó una ceja poblada.




    —Por supuesto. No puedo tenerte colgado de mí todo el tiempo. Así nunca podría hacer nada. Además, la magia necesita soledad para la contemplación. Necesitarás la tranquilidad tanto o más que yo. —Sacó su larga y delgada pipa de un pliegue de la túnica y empezó a llenarla de tabaco de una bolsa que también había salido del interior de la túnica—. No nos preocupemos discutiendo demasiado los deberes y tal, muchacho. Porque realmente, no estoy preparado para ti. Pero en poco tiempo ya lo tendré todo listo. Hasta entonces podemos ocupar el tiempo en conocernos mejor el uno al otro, ¿de acuerdo?




    Pug estaba asustado. No sabía cómo trabajaba un mago, a pesar de la noche pasada con Kulgan hacía semanas, pero sí que sabía cómo trabajaban los Maestros Artesanos, y ninguno de ellos habría pensado en preguntar si un aprendiz estaba de acuerdo o no con sus planes. Sin saber qué decir, Pug se limitó a asentir.




    —Bien entonces —dijo Kulgan—. Vayamos a la torre para encontrarte algo de ropa nueva, y luego pasaremos el resto del día en el banquete. Ya habrá tiempo suficiente para aprender cómo ser maestro y aprendiz. —Con una sonrisa para el chico, el corpulento mago hizo a Pug dar la vuelta y se lo llevó.




    La tarde estaba clara y brillante, con una suave brisa del mar que refrescaba el calor veraniego. Por todo el castillo de Crydee, y la villa de abajo, avanzaban los preparativos del Festival de Banapis.




    Banapis era una de las festividades más antiguas que se recordaban, y sus orígenes se habían perdido en el tiempo. Se celebraba todos los días de Medio Verano, un día que ni pertenecía al año pasado ni al que venía. Banapis, que era conocido por otros nombres en otras naciones, se celebraba por todo el mundo de Midkemia de acuerdo con la leyenda. Algunos creían que el festival había sido tomado prestado de los elfos y los enanos, puesto que las razas longevas se decía que habían celebrado la fiesta del Medio Verano desde que ambas razas podían recordar. La mayoría de los entendidos discutía esta afirmación, sin citar otro argumento que lo poco probable que era que los humanos tomasen algo prestado del pueblo elfo o del enano. Se rumoreaba que incluso los habitantes de las Tierras Norteñas, las tribus de trasgos y los clanes de la Hermandad de la Senda Oscura, celebraban Banapis, aunque nunca nadie había constatado ver tal celebración.




    El patio era un hervidero. Se habían colocado enormes mesas para contener la miríada de variedades de comida que había llevado una semana preparar. Se habían sacado de la bodega gigantescos barriles de cerveza enana, importada de Montaña de Piedra, que ahora descansaban sobre unos armazones de madera que se quejaban de la sobrecarga. Los trabajadores, alarmados por la frágil apariencia de los armazones, estaban vaciando a toda prisa parte del contenido. Megar salió de la cocina y los espantó enfadado.




    —¡Largo, si seguís a ese ritmo no va a quedar nada para la cena! ¡Volved a la cocina, imbéciles! Todavía queda mucho trabajo por hacer.




    Los trabajadores se fueron gruñendo, y Megar se llenó una jarra para comprobar que la cerveza estuviera a la temperatura adecuada. Después de bebérsela entera y quedarse satisfecho de que todo estaba como debería, volvió a la cocina.




    No había un inicio formal para el festín. Tradicionalmente, la gente y la comida, el vino y la cerveza, se acumulaban hasta alcanzar una cierta densidad, y entonces de repente el banquete estaba en su apogeo.




    Pug salió corriendo de la cocina. Su habitación en la torre norte, la torre del mago, como se la conocía, le proporcionaba un atajo por la cocina, que usó en vez de las puertas principales de la torre del homenaje. Iba eufórico mientras atravesaba a toda prisa el patio con su blusa y sus pantalones nuevos. Nunca había llevado una ropa tan lujosa y estaba deseoso de enseñársela a su amigo Tomas.




    Se lo encontró saliendo de las dependencias de los soldados, casi con tanta prisa como el propio Pug. Cuando ambos se encontraron, se pusieron a hablar al mismo tiempo.




    —Mira mi nueva blusa... —dijo Pug.




    —Mira mi tabardo de soldado... —dijo Tomas.




    Ambos se pararon y rompieron a reír.




    Tomas fue el primero en recuperar la compostura.




    —Son ropas de muy buena calidad, Pug —dijo mientras tocaba con los dedos el caro material del que estaba hecha la blusa roja de Pug—. Y el color va contigo.




    Pug devolvió el cumplido, puesto que Tomas tenía un aspecto impresionante con su tabardo marrón y dorado. Importaba bien poco que bajo él llevase su blusa y sus pantalones de confección casera. No recibiría un uniforme de soldado hasta que el Maestre Fannon estuviera satisfecho de su valía como hombre de armas.




    Ambos amigos vagaron de una mesa repleta a otra. La boca de Pug se le hacía agua por los ricos aromas del aire. Llegaron hasta una mesa hasta arriba de empanadas de carne con la corteza aún humeante, quesos fuertes y pan caliente. En la mesa había situado un joven pinche de cocina con un matamoscas. Su trabajo era alejar a los bichos de la comida, fuesen de la variedad insecto o de la variedad aprendiz crónicamente hambriento. Al igual que la mayor parte de la situaciones que implicaban a los chicos, la relación entre este guardián del festín y los aprendices, de mayor edad, estaba rígidamente regulada por la tradición. Se consideraba de malos modales y peor gusto limitarse a amenazar o avasallar al chico más joven para quitarle comida antes de que empezase el banquete. Pero se consideraba justo usar la astucia, el sigilo o la velocidad para obtener un premio de la mesa.




    Pug y Tomas observaron con interés como el niño, llamado Jon, propinaba un fuerte golpe a la mano de un aprendiz que intentaba apoderarse de una gran empanada. Con una inclinación de cabeza, Tomas mandó a Pug al otro lado de la mesa. Pug pasó por el campo visual de Jon, y el niño lo miró atentamente. Pug se movió de repente, fintando hacia la mesa, y Jon fue en su dirección. Entonces, repentinamente, Tomas agarró una empanada de la mesa y se quitó de en medio antes de que el matamoscas empezase a descender. Mientras huían de la mesa, Pug y Tomas pudieron oír los enfadados gritos del chico cuya mesa habían saqueado.




    Tomas le dio a Pug media empanada una vez que estuvieron a una distancia segura, y el aprendiz más bajito se rió.




    —Me apuesto a que eres la mano más rápida del castillo.




    —O la vista del joven Jon fue demasiado lenta al concentrarse en ti.




    Compartieron una carcajada. Pug se metió su mitad de la empanada en la boca. Estaba suavemente condimentada, y el contraste entre el salado relleno de carne de cerdo y la dulce masa de la empanada era delicioso.




    El sonido de flautas y tambores llegó desde un lado del patio cuando los músicos del duque se acercaron al patio de armas principal. Para cuando hubieron salido y se hubieron situado en torno al torreón del homenaje, parecía haber circulado un mensaje silencioso por la concurrencia. De repente los pinches de cocina estaban ocupados repartiendo platos de madera para que los comensales se los llenaran de comida, y se empezaban a sacar jarras de cerveza y vino de los barriles.




    Los muchachos corrieron a toda prisa hasta colocarse en la cola de la primera mesa. Pug y Tomas aprovecharon bien su tamaño y su rapidez, atravesando la cola y apoderándose de comida de todo tipo y de una gran jarra de espumeante cerveza para cada uno.




    Encontraron un rincón relativamente tranquilo y se lanzaron a ello con un apetito voraz. Pug probó por primera vez la cerveza y se sorprendió de su sabor fuerte y ligeramente amargo. Pareció calentarle mientras bajaba, y tras otro sorbo de prueba, decidió que le gustaba.




    Pug pudo ver al duque y a su familia mezclándose con los plebeyos. También podía verse a otros miembros de la corte haciendo cola delante de las mesas. Esta tarde no se observaba ceremonia, ritual ni rango alguno. A cada cual se le servía según llegaba, puesto que el día del Medio Verano era el momento en que todos compartirían por igual los beneficios de la cosecha.




    Pug entrevió a la princesa y sintió como el pecho se le encogía un poco. Tenía un aspecto radiante, y muchos de los muchachos del patio le decían cumplidos acerca de su apariencia. Llevaba un adorable vestido azul oscuro y un sencillo sombrero de ala ancha del mismo color. Daba las gracias a cada autor de un piropo y aprovechaba al máximo sus oscuras pestañas y radiante sonrisa, dejando tras de sí un rastro de muchachos locamente enamorados.




    Malabaristas y payasos hicieron su aparición en el patio, el primero de muchos grupos de cómicos que se encontraban en la ciudad para el festival. Los actores de otra compañía habían montado un escenario en la plaza del pueblo e iban a dar una representación más avanzada la tarde. Las celebraciones continuarían hasta las primeras horas de la mañana siguiente. Pug sabía que muchos muchachos del año anterior habían tenido que ser excusados del servicio el día después de Banapis, puesto que ni sus cabezas ni sus estómagos se encontraban en condiciones para el trabajo honrado. Estaba seguro de que dicha escena se repetiría mañana.




    Pug deseaba que avanzase la tarde, puesto que era costumbre que los nuevos aprendices visitasen muchas casas en la ciudad, recibiendo felicitaciones y jarras de cerveza. También era el momento perfecto para conocer a chicas de la ciudad. Aunque los flirteos no eran algo desconocido, sí que estaban mal vistos. Pero las madres solían estar menos atentas durante Banapis. Ahora que los muchachos ya tenían oficio, se les veía menos como molestos incordios y más como posibles yernos, y había habido más de un caso en el que una madre había mirado hacia otro lado mientras su hija usaba sus dones naturales para atrapar a un joven marido. Pug, siendo de baja estatura y aspecto infantil, apenas llamaba la atención de las chicas del castillo. Tomas, por el contrario, era cada vez más y más el objeto de los coqueteos de las chicas a medida que crecía en tamaño y apostura, y últimamente Pug se había dado cuenta de que su amigo estaba siendo evaluado por una u otra de las chicas del castillo. Pug aún era lo bastante joven para considerar que el asunto era una tontería, pero lo bastante mayor como para estar fascinado por él.




    Masticó un improbable bocado y miró alrededor. Por allí pasaba gente de la ciudad y del castillo, felicitando a los muchachos por su aprendizaje y deseándoles feliz año nuevo. Pug sintió en lo más profundo que todo estaba como debía. Era aprendiz, aunque Kulgan pareciese completamente inseguro sobre qué hacer con él. Estaba bien comido y de camino a estar ligeramente achispado, lo que contribuía a su sensación de bienestar. Y, lo más importante, estaba entre amigos. No puede haber nada mejor en la vida que esto, pensó.
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